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IV HOMENAJE NACIONAL AL ESCULTOR BELLONI 
(Fotografía de 


Dura Isella Ru: 


e) 


El iJustre Maestro cumplirá el 12 del cte. sus 
gallardos ochenta años, y los poderes públicos y 
el mundo oficial, lo mismo que las instituciones 
culturales y docentes del país, celebrarán al 
creador que ha enriquecido el acervo artístico 
del Uruguay. Los festeja en plena labor, recién 


concluidas las cinceladas puertas de bronce de 
la Catedral de Florida para las que se inspiro 
en episodios esenciales de nuestra Historia. De 
pie frente a las “Puertas de la Patria”, don José 
Belloni es todo un simbolo de larga vida noble 
y digna. 


MT 


“Nos dio, en bronce, el alma de 
la patria, 

Le damos, en oro, el alma del 
pueblo” 


Emilio Carlos Tacconi 


ALLADO en la madera de los antiguos 
patriarcas, José Belloni halló el sen 
tido oculto de la existencia en la comi 
misteriosa del barro sometido estéticam 
Ejemplar en su arte, tipifica uno de la 
raros casos en los que la vida del homb 
no desmiente la del artista. Varón AU 
para quien el quehacer fue el camino h 
la Belleza, convencido de la mística del 
fuerzo, de la nobleza del trabajo, del 
de la perseverancia, del mérito de hund 
demiúrgicamente en la materia para 
desde lo más hondo la forma 
forma que a la vez levante en vilo el all 
de las cosas, la forma que eternice no 
el motivo sino el ademán invisible con Q 
la mano modeló, golpeó, acarició la sust 
cia dócil a su pasión creadora, Bellomi 
recorrido el tramo de su gloria con la mM 
ma humildad del que recién comienza; PO 
que, en verdad, él recomienza cada 
na la victoriosa lucha. De este recom 
constante mana sin duda la briosa jus 
interior del Maestro, su insobornable 
librio para juzgarse y juzgar, su rectil 
para vivir y su elevación para pensar, 
ancha comprensión de ¿os demás, nacida 
la propia expriencia pero sin desalentar! 
aun antes añadiéndole tolerancia y perdón 
para las flaquezas humanas. 


Obras realizadas y obras por realizas, el ilustre escultor trabaja en su taller presidido por el busto en brorge de la compañera ausente. Son años ya, muchos, de los que cuentas |», ' 


ME BELLONI 


Jus los sólo dedicado a su vocación fun- 
Al, nacida al borde de la niñez, cuan- 
1 «liadre suizo, que de su oficio de jar- 
hizo. menester jerarquizado por el 
murr) estético, fomentaba las precoces 
vwsádes del hijo que trazaba al carbón 
14 prometedores en los muros. 
'») temprano el viaje a Europa, ej es- 
» lo que era ya destino, el gozo de 
slirse capaz de exteriorizar su visión 
¡ala de la realidad, 
asamente, José Belloni no será el es- 
ui ede la imaginación desbordada, que 
»ursidel cauce de lo verdadero, Su grande, 
abble virtud, es la de haber ennoblecido 
“concretos, realistas, llevándolo a ca- 
side arte, a figuración permanente de 


:0 símbolos cuajan en e bronce los 
humildes de nuestra ti rra, y se 


É Soneto arcaizante para 
| don José Belloni 


A Mira el Macstro de la barba vellida 
- in Campeador de la bella aventura; 
e wlve la maño, y el gesto conjura 

sines sin tiempo naciendo a la vida. 


Y — slaca ha sabido de mal ni de herida, 
n la su alma, perfecta hermosura 

e +11 despliega en la sangre madura 

n coste varón de la barba florida, 


* q ochenta rosas su huerto levanta 
: lla mañana del joven invierno, 
2 riel todavía, que ríe y que canta, 


+14 al abuelo en la sien, donde tierno 
“ica un laurel, postrado a su planta, 
vela en la luz el símbolo eterno, 


Dora Isella RUSSELL 


jen en la perennidad escultórica del 
sionio que se rescata del olvido. Son 
ejos vehículos rústicos que anduvieron 
's caminos abriendo progresos y unien- 
stancias. Es el gaucho que busca nue- 


Wsmomento de emoción: los obreros incor- 

von la segunda hoja de la puerta monu- 

Mal que se inaugurará en Florida el 
próximo 7 del corriente, 


vos rumbos para la raza, Es la antigua ca- 
rreia campesina cuyos bueyes Jentos parecen 
moldeados con el mismo lodo anónimo don- 
de sz hunden, pesadas, las ruedas. Es la 
misma rueda, que signirica civilización, por- 
venir, rutas abiertas. Es la diligencia que 
lleva y trae al hombre por los horizontes 
de la patria, a tumbos por sendas que ella 
misma traza, en un anticipo de carreteras 
y mañanas, 

Belloni amó desde muchacho esas buenas 
cosas modestas pero entrañables del campo 
uruguayo, y quiso retenerlas cuando ya se 
estaban yendo del todo. Asume así concier- 
cia de un arte nacional, un romancero criollo, 
(tal el de los poemas chúcaros, de sabor 
agreste, de Silva Valdés, un arte que ahon- 
da en el pasado y se hace historia y ahonda 
en sl alma de un pueblo y se vuelve tra- 
dición. 

De su inspirado fervor surgieron esas con- 
cepciones perdurables que son acervo pa- 
triótico y lección vitalicia. Es el inmortal 
espiritu de Ariel. “Ariel, el inmortal prota- 
gonista”, desplegando el doble signo de sus 
alas invisibles sobre los grupos estatuarios 
de las vibrantes parábolas en las que res- 
plandece el genio de Rodó, a cuyo lado 
juegan los niños como una esperanza nueya 
creciendo junto a los símbolos del mejor 
vuelo, Es la lengua sonora del bronce di- 
ciendo la grandeza del pasado, en la máscu- 
la reciedad des “entrevero”. Es el capítulo 
inaugural de nuestro acontecer republicano, 
golpeando con la evidencia de las crónicas 
elocuentes, en las puertas majestuosas, de 
florentina estirpe, que dentro d» poco, en 
la Catedral de Florida, consagrarán en idio- 
ma de arte, no solamente los ochenta años 
gloriosos del Maestro, sino la jubilosa con- 
tinuidad de su sangre, por la colaboración 
eminente que ha tenido en elas, su hijo 
Stelio, como si Belloni repitiera el brindis 
famoso de Gorgias: “Por quien me venza 
con honor en vosotros”. 

Porque él desciende de sus obras y es- 
trena genealogía de artistas, Todo debe a 
sí mismo: a sí mismo el entusiasmo sin 
deserciones que le hace estudiar, proseguir 
y triunfar; a sí mismo la limpia trayectoria 
modolándose la solidez del carácter como 
doblega la arcilla; a sí mismo la dignidad 
de una conducta nacida de sus manos. 

¡Las manos de Be'loni! Todo el hombre 
está en ellas. Anchas, fuertes y seguras, 
sensibles y expresivas. Las manos que no 
desdeñaron nunca la tarea, las manos obs- 
tinadas y laboriosas que hoy como hace 
más de medio siglo, siguen buscando el 
perfil recóndito que sublimiza la forma pa- 
sajera. Manos que saben también del gesto 
solidario y hermoso de la amistad, manos 
por las que corrió el tiempo, que retuvieron 
un día las de la novia, que despidieron con 
ternura triste a la compañera inolvidale. -.. 
Las manos de Belloni, tan significativas, son 
el recio instrumento, las obedientes servido- 
ras de una disciplina rigurosa, que el Maes- 
tro no abandona; al contrario: en vísperas 
de esta cifra ochenta de sus años, que el 
país entero se apresta a celebrar con reso- 
nancia nacional, como merece uno de sus 
grandes, y a la que llega Belloni con el 
privilegio de una fresca lucidez y la pres- 
tancia física de un muchacho, acaricia nue- 
vos planes, nuevos proyectos, nuevas ideas, 
convencido de que el tiempo pertenece a 
quienes no lo dilapidan nunca. Esas “Puer- 
tas de la Patria” que irán a Florida, son 
para él, también, las puertas de la Historia, 

El próximo 12 de setiembre le hallará 
trabajando, naturalmente. Quiere exaltar en 
el bronce, el vigoroso ejemplo que se des- 
prende del humilde heroísmo del enviado 
de Artigas que atravesó noches y leguas 
para llevar a Lavalleja, cautivo en la Isla 
de las Cobras, el saldo del Tesoro de su 
ejército. Hazaña de honradez y de coraje 
bajo el aliento de la Libertad, Belloni no 
podía desoir la patriótica enseñanza. 

Y le alborearán ochenta primaveras, can- 
turreando de pie junto al caballete, ponien- 
do un poncho alado al chasque criollo. 


Dora Isella RUSSELL 
Fotografías de la autora 
(Especial para EL DIA) 


En este detalle de la puerta, se destaca la hermos, 


En las manos expresivas del Maestro, palpitan, invisibles, todas las bellas formas 
que él creó con jerarquía de símbolos, 


ornamentación inspirada en la 
flora y la fauna nacionales, que realizó Stelio Belloni. A 


Sala destinada a óleos de artistas españoles, en la que se 


advierte la amplitud de 


instalación de los cuadros, sobre paramentos claros que los hacen más destacado3. 


Sala de Pérez Barradas, en la que se advierte la instalación de luz cenital que 
valoriza las exhibiciones. 


algunas muestras de interés, que hacian 
renacer la vida artística en su justa medida 
de principios y escala historial. 

EL DIA fue de los primeros en advertir 
públicamente en serie de artículos desde 
este Suplemento, y en la edición diaria, la 
necesidad imprescindible de un nuevo edi- 
ficio. Todas las argumentaciones fueron 
esgrimidas, para interesar a las autoridades 
de su importancia para la conservación de 
las obras, y para la ubicación de las mis- 
mas. En el número extraordinario, Suple- 
mento aniversario de los 75 años de EL 
DIA, mes de junio 1961, enumerábamos 
parte de los artículos escritos en tales opor- 
tunidades. Hace poco, en una sencilla cere 
monia, el Ministro de Obras Públicas, en- 
tregaba las llaves del edificio, al Secretario 
de Instrucción Pública, y con ello quedaba 
sellada una dura etapa, que tuvo por fin, el 
que nuevamente pudieran los habitantes 
del país, y los turistas que nos visitan, 
tener un Museo donde poder pulsar el mo- 
vimiento y las evoluciones del Arte nuestro, 
así como su pasado lleno de importantes 
obras. También se cuenta con piezas de 
arte extranjero de indudables valores, 

En esta primera etapa, ya que el Museo 
se inaugurará parcialmente, estarán presen- 
tes las más importantes piezas de su colec- 
ción, y con preferencia, los artistas macio- 
nales, que predominan en la evolución plás- 
tica. Desde Blanes, Herrera, Blanes Viale, 
Sáez, Figari, Barradas... y luego los más 
cercanos y vivientes Cúneo, Arzádum, Ma- 
gariños, Martín... 

Estará compuesta de pintura, grabados y 
escultura, con un total que se prevé en 360 
obras. Las salas, luego de la amplia central, 
aparecen divididas por tabiques fijos, donde 
el visitante puede concentrarse sin distrac- 
ción, en una serie bien organizada de cua- 
dros. La sala central con Blanes, mantiene 
la escala extensa de este pintor: el retrato, 
el cuadro histórico y la composición, 

Tres más se agregan; y en la planta alta, 
están distribuidas para Figari, Barradas 


REABRE SUS PUERTAS 


EL MUSEO 
DE 


LuEco de un lapso de clausura de más 
de diez años, reabrirá sus salas el Mu- 
seo Nacional de Bellas Artes. Larga fue 
sin duda la lucha, a pesar de los motivos 
de peso que incidían, para que no se pro- 
longara por demás una fuente indispensable 
de cultura, Puede decirse que casi una ge- 
neración de jóvenes estudiantes de arte, no 
conocen el acervo de nuestro Museo, y den- 
tro de un círculo determinado por infinidad 
de teorías, no tuvieron frente a si, elemen- 
tos de juicio objetivo, como lo son los 
cuadros y las esculturas que en el Museo 
se albergan. Dificultades que parecian no 
tener término, se agregaban a las ya venci- 
das, y la Dirección del Instituto, no tuvo 
otro remedio que acudir a las exposiciones 
fuera de su local, para tener algo de con- 
tacto —aunque bastante relativo — con el 
público. Fue así que se lograron concertar 


NACIONAL 


BELLAS ARTES 


Torres Garcia, etc. y posiblemente una de 
grabados. La colección primera, ul 

con especial cuidado en la distancia, será 
renovable cada tanto tiempo, pues el esp 
cio del Museo no da para colocar todo SU 
acervo, a no ser con el abarrotamiento £2 
que se tenía anteriormente, y que redunda 
en la no apreciación, sino en la . 
Se debe destacar a esta altura, el trabajo 
de los restauradores, que si ya lo detalle 
mos en otras oportunidades, es mer 

de insistirse en él La labor fue ej 

por Pesce Castro, Sergio Biancullo, Mo 
tero y Giaudrone, así como por la Srta. ls 
Alberte, delicado trabajo en el que 

ron toda su sabiduría, para lograr restaui%” 
ciones que estuvieran de acuerdo coM los 
técnicas modernas. La amplia sala que será 
destinada a Biblioteca y lugar de 

rencias, y la de cerámicas, se hallan a MM: 


Cuadros de Blanes Viale en una de las salas exclusivas. 


“daño, y 


“dos de la escalinata que conduce a 
ilerías superiores, y la armonía y luz 
<<eradian, con ventanales hacia el Par- 
erán lugar de estudio y recogimiento 
“los interesados. 
dla visita que realizáramos, y cuando 
0 se habían destinado totalmente los 
hus4 adecuados, muchas obras se halla- 
vin colgar, pudimos apreciar, siguiendo 
y salas principales, una que se dedica 
* motivos criollos, que tan bien reali- 
«muestro máximo pintor, y que diera 
millo la clave de una pintura totalmente 
sra. Los tipos y paisanos, las escenas 
+ ama y lazo, y tantas otras de costum- 
«que albergan el sentido simbólico, son 
aanifiesto de suma importancia para 
+1 itranjero que acude al Museo, pues en 
saradica una de las principales fuentes 
¡riginales proyecciones. 
* cuanto a los cuadros de artistas ex- 
soteros, predominan los españoles. En 
ssgran sala dedicada a ellos, vemos un 
safífico Zulohaga, la composición de For- 
111 Mena de color, una figura de Rosales, 
“ro de Torres, Rusiñol, dos cuadros de 
1) maestra anónimos, y otros que com- 
pom su buena distribución. Es un gran 
sto el que Blanes Viale, al igual que 
isera, posean en las salas bajas, una 
voz sus obras selectas. En dicha forma 
»uede, aun cuando se siga la evolución 
"estra pintura, valorarlos individual- 
con muy buenas piezas en ambos 
4. Carlos F. Sáez, aquel eximio artista 
“leido tan joven, y que tuviera destellos 
siales, posee un buen sector para sus 
, especialmente retratos, Es de cuidar 
edcamado se ubique el dibujo contar con 
magníficas 


4 escultura será distribuida en las di- 
sas salas, y en los descansos y rincones 
ui los hay mruchos, para que se puedan 
siciar en toda su belleza, El Museo mos- 

í sólo originales; los calcos — colección 
swapriegos y romanos — fueron cedidos al 
weo Municipal, para que stan expues- 
dentro de un margen especial, El edifi- 
eat repetimos, no posee dimensiones como 
1 dejar obras de grandes proporciones. 
sl:hos cuadros de gran tamaño no podrán 
ws exhibidos, si no conforman como el de 
i'Treinta y Tres de Blanes, una valora- 
1 pictórica e histórica. Pero la arqui 
;uura que se ha dado al edificio, moder- 
¡y siguiendo dentro de sus limitados me- 
5, líneas de sobriedad y medida, podrá 
atcer al visitante un verdadero lugar de 
sarcimiento espiritual, y al estudiante, 
sumás de ello, una clara visión de lo que 
sha realizado hasta ahora plásticamente, 
undemás, una lección estable, que puede 
swovechar totalmente y poseer una idea 
tal de cómo se fue forjando, dentro de 
suelas cambiantes en su fisonomía, hasta 
“4 obras de hoy, en que existen elementos 
juicio fundado, como para ver en algu- 
1 artistas ,valores de innegable belleza. 
ny pocos cuadros se expondrán por el 
“Ímento de estos últimos; se !ha dado 
iiferencia a las obras de los que dieron 
últa su fin, la riqueza de sus cromatis- 
's, ya ituminados por el creciente impre- 
“nismo, o antes, con acentos de pintura 
sostada en los talleres de Florencia... 


Es importante el lugar que se ha dedi- 
do a los depósitos. Rodeados de especia- 
1 bastidores, en los que los cuadros se 
slocan mediante un dispositivo que no per- 
te el contacto de uno y otro; catalogados 
ir escuelas y artistas, este lugar ha sido 
specialmente vigilado por la Dirección 
il Museo. El hecho de que no puedan 
¡hibirse todas las obras —repetimos — 
itablece que los depósitos deben poseer 
ida una garantía de seguridad. Tenemos 
itendido, además, que faltarán terminar 
Igunas salas, en las que ahora se han 
Mocado provisoriamente esculturas. Es de- 
%o de la Dirección, no exponer esculturas 
le se encuentren ubicadas en lugares pú- 
slicos, pues ya cumplen precisamente con 
1 cometido cultural Muchas veces hemos 
jatado este tema. Existen obras de escul- 
ira en yeso que es necesario vaciar al 
ronce y darles una definitiva ubicación 
a plazas y jardines públicos. Para el Mu- 
ho se concretan las obras de menor ta- 
que proceden de una sensible in- 
'imidad directa del escultor. 
Muchas hermosas piezas embellecerán los 
slalones, Ñ 

Están representados Ferrari, con sus pe- 
“queñas figuras, Belloni, Zorrilla, Martín, 
'Moller, una escultura de mayor tamaño de 


Cuadros de Blanes prontos para ser instalados en la sala que se le ha destinado. 


Pena, y obras de escultores jóvenes, que 
han merecido altas distinciones en los cer- 
támenes nacionales, 


Nos falta aún destacar la sala de restau-” 


raciones con todos sus implementos, que 
ha llevado a la total convicción de que 
en nuestro país existen técnicos capaces de 
restaurar, reintelar, y de trabajos más de- 
licados aún. Este equipo tendrá a su cargo 
todo lo relativo a la conservación de las 
obras y a su limpieza periódica. 

El sistema de luz y calefacción coinciden 
en ofrecer al visitante el confort necesario. 
Muchos son aún los proyectos que se ten- 


Obras de Sáez, prontas para ser instaladas. 


drán en cuenta para favorecer la extensión 
cultural del país, y de la cual el Museo 
tiene bastante contacto responsable. Se ha 
constituído una Comisión de “Amigos del 
Museo”, que junto a la Dirección, se encar- 
garán de todas estas manifestaciones, 

Falta aún delinear lo relativo al .acceso 
a] Museo, Los caminos que guían hacia su 
portada principal están poco menos que 
bloqueados, y no poseen la necesaria pers- 
pectiva, 

En cuanto a la plaza que da a Herrera 
y Reissig se hace necesario su enjardinado, 
que podría decorarse con estatuas y fuen- 


tes, lo mismo que en los intercolumnar; 
de la portada lateral servirían para ubic 
estatuas, lo que embellecería esta facha: 
Todo ello será, sin duda, estudiado ¡ 
quienes tienen a su cargo tales tareas, 
que redundará en bien del edificio, rode: 
dolo de ambientes naturales, que condip 
con su alta misión. 


Eduardo VERNAZZ 


(Especial para EL DIA) 


Galería que da acceso a diversas salas de la planta superior 


cuadros de Laborde y De Simone. 


e 


Su. — AN 


“Venus Anadiomena” o “Venus de Siracusa”. 


ORRE el tren a lo largo de la costa y 
cada tanto se divisa la inmensidad del 
mar azul a través del verde de los viñedos 
y de los bosques de limoneros y de naran- 
jos. El silbato de la locomotora y el retum- 
bar del tren sobre los puentes se expanden 
entre los árboles, repercuten en las laderas 
de las montañas y el eco trae una armonía 
confusa semejante a un coro de voces que 
lega desde edades lejanas, de edades que 
hemos vivido en los libros de nuestra infan 
cia y de nuestra adolescencia. 

Porque recorremos la isla de Sicilia, a 
sea una de las regiones de Italia donde las 
realidades de la época presente se mezclan 
con los mitos de las épocas pasadas, y don- 
de los nombres de los ríos, de las fuentes, 
de las montañas y de las mismas ciudades 
nos hablan de seres fantásticos que, antes 
de la aparición del hombre, habitaban eu 
esta isla encantada. 

Entre las estribaciones meridionales del 
Etna y la cadena de los Montes Ibleos que 
se extiende hasta la extrema punta de Sic- 
lia, se abre la llanura de Catania —“La 
Piana” — cruzada por el río Simeto y por 
sus afluentes; aquí, en esta llanura, tenian 
en otros tiempos su sacra morada los Páll 
cos, los dos hermanos gemelos que los Sicu 
los adoraban como dioses tutelares de su 
raza. El nombre de la ciudad de Palagonia 
y los Lagos de Palagonia, que están en sus 


EN LA 


cercanías, recuerdan aún u los Hermanc 
Pálicos, así como el nombre del río Simeto 
recuerda el de la ninfa Simethis que viví 
en sus aguas. 

Simethis era madre del pastor Acis; y, 
quién no conoce la historia conmovedora 
de Acis y Galatea? Polifemo, uno de los 
Cíclopes que tenían su fragua en el Etna, 
se enamoró de Galatea, la bella nereida; 
pero Galatea prefirió el joven y hermos 
Acis al horrible Polifemo. Entonces el gi 
gantesco Cíclope, en venganza, arrancó bra 
mando de la montaña unos grandes peñas 
cos y los lanzó sobre su rival. 

Acis murió, pero su nombre se eternizó 
en el de algunas pequeñas ciudades — como 
Acireale, Aci Sant Antonio, Aci Catena y 
Aci Castello — al Sur de Taormina, la ciu- 
dad preferida por los turistas y no lejos 
de las Islas de los Cíclopes, conjunto de 
imponentes farallones que son —( 
los enormes peñascos que arrojaba en su 
tremenda ira el monstruoso Polifemo, 

Y en las orillas del Simeto, cerca del 
mar, cuando cesa el rugir de las máquinas 
colosales que regularizan el curso del rió, 
aun puede oirse en la claridad lunar y eu 
tre el canto del agua “sonora como un prt= 
oso instrumento”, el llanto de la hermosa 
ereida que llora inconsolable su perdido 
amor. 

Diez millones de metros cúbicos de té: 
rra excavan, transportan y depositan nur 
venta máquinas poderosas para regulariza 


en— 


Curso regularizado del río Simeto, Una de 


incenzo Bellini, Cuadro de G. Tivoli (Liceo 


Musical, de Bologna). 


¿ERRA DE BELLINI 


icurso del Simeto, cuyas crecientes vo; 
Mn anegadiza la “Piana di Catania”; diez 
vlones de metros cúbicos de movimiento 
¡tierra y doscientos millones de pesos de 
'rstra moneda han sido necesarios para 
Hasformar esta llanura en una región tan 
Kil y productiva como lo era antiguamen- 
14 cuando Ceres, la diosa de las mieses, 
vendía su influencia bienhechora sobre 
%os lugares y hacía que el trigo rindiera 
cien por uno. 
Zeres era hija de Saturno, el dios de la 
*ricultura, y de Ops, la diosa de la Tierra 
slel Trabajo; por eso los primitivos Sicu- 
pueblo eminentemente agricola, yene- 
an a Ceres como su máxima divinidad. 
sla llamaban Ceres, o sea “la Señora”, por 
“onomasia ya que ese nombre es el feme- 
so de Cerus, que en el idioma de los a 
'os pueblos itálicos, a los cuales pertene- 
n los Sículos, significaba “El Señor”. A 
tvés del latín, queda en castellano un 
) de Cerus en las palabras “pro-cer” —el 
“or que precede—, y “ceremonia — rito 
% honor del Señor palabra, esta últi- 
) Que pasó de los sículos a los etruscos, 
£ los etruscos a los romanos, y de los ro- 
fmos a los idiomas modernos, neolatinos 
¡germanos, 
Es conocido el mito de Proserpina, la 
la de Ceres y esposa de Plutón: durante 
is meses del año Proserpina reside de- 
ijo de la tierra con su esposo, y durante 
1 otros seis meses reside en la superficie 


de la tierra con la madre, Es este el perio- 
do comprendido entre abril y octubre cuan- 
do los jardines sonríen al sol, las praderas, 
los lagos y los ríos vibran a la luz, y en los 
bosques —en los maravillosos bosques de 
Sicilia — es un trinar de pájaros, un zum- 
bar de abejas, un murmurar de arroyuelos 
y un susurrar de hojas en el aire embi + 
mado, porque vuelve a la tierra de Sicilia 
Proserpina, y Ceres, para recibirla, engalana 
la Isla del Sol adornándola de flores, de 
frutas y de mieses doradas que ondean al 
viento. 

Oshocientos millones de kilos de trigo 
produce anualmente la isla de Sicilia, el an- 
tiguo granero de Roma. Ochocientos miilo- 
nes de kilos de trigo y setecientos millones 
de litros de vino, y cuatrocientos millones 
de kilos de naranjas, y trescientos miilones 
de kilos de limones, y hortalizas y frutas 
en abundancia porque la superficie de la 
isla —de unos veinticuatro mil kilómetros 
cuadrados, surcados por doce mil kilóme- 
tros de carreteras — a pesar de estar po- 
blada por cinco millones de habitantes, es 
cultivada en un noventa y siete por ciento 
de su extensión. 

Ante la exhuberancia de la Naturaleza 
y el fruto del trabajo humano, es lógizo que 
el primer poeta bucólico que haya exis ido 
en el mundo, el creador de la poesía bucó- 
hica, fuese un siciliano: se llamaba Teócrito 
y era de Siracusa. Y es lígico también que 
la música llamada “Siciliana”, que Scar- 


añiórillas después del trabajo de las máquinas. 


Ceres engalana la isla de Horca, 


latti y más tarde Bach inmortalizaron, sen 
un ritmo de danza pastoral y campesina 
característica de un pueblo que, si en la 
costa es marino y pescador, en el centro 
de la isla es pastoral y campesino, 


Estamos precisamente en la región de 
Catania, es decir en la tierra natal de un 
genio de la música: Vincenzo Bellini. “El 
porvenir de la música —sentenció Jacques 
Halévy, el gran compositor francés del si- 
glo pasado — el porvenir de la música será 
de quien sabrá encontrar otra Casta Diva!” 
Y es necesario haber oído la invocación de 
paz que eleva Norma al silencioso asuro 
de la noche, haber escuchado el canto de 
la blanca sacerdotisa, argenteo como la luna 
que esparce su suave claridad sobre la selva 
sombría y misteriosa, para comprender por 
qué Ricardo Wagner, en el homenaje que 
en su honor le tributaba la ciudad de Riga, 
como director de orquesta eligió “Norma”, 
la ópera de Bellini, “Esta ópera — explicó 
Wagner en su manifiesto al público — es 
la que une, con la más profunda realidad, 
la más rica expresión melódica a la pasión 
más íntima. Todos los adversarios de la 
música italiana — agregaba Wagner — ren- 
dirán justicia a esta gran partitura diciendo 
que ella habla al corazón y que es la obra 
de un genio”. 


Después de haber escrito setenta obras. 
Bellini falleció en París a los treinta y cua- 
tro años de edad. Sus funerales fueron or- 
ganizados por Rossini “con toda la pompa 
que conviene para honrar al amigo”; a ellos 
asistieron ¡encabezando el cortejo, Chopin. 
Halévy, Rossini, Cherubini y Auber, y fue- 
ron funerales de gloria. 


El río Simeto, 


Ahora Bellini descansa por la eternidad 
en Catania, su ciudad natal; la casa en que 
nació, cerca de las Termas Romanas y del 
Teatro Griego, ha sido declarada monumen- 
to nacional y erigida a Museo en el cual se 
conservan autógrafos y partituras de Bellini. 
Hacia el norte de la ciudad, frente a la 
Piazza Roma y al monumento a Garibaldi, 
se abre un amplio parque público: es el 
Giardino Bellini; entre ese parque y la casa 
natal del gran músico, cerca del Anfiteatro 
Romano, uno de los más célebres escultores 
del siglo XIX, Giulio Monteverde. esculpió 
el morumento a Bellini, 

Todo en Catania, pues, recuerda a ese 
genio de la música, y todo está dispuesto 
de modo tal que su nombre glorioso se una 
a otros grandes nombres y a las grandes 
obras del pasado, casi como para demos- 
trar que ante la potencia del genio el tiem- 
po desaparece. 

El tren se aleja por un trecho de la 
costa y por la “Piana di Catania” corre 
hacia el sur, hacia Siracusa. Alá nos espera 
Venus Anadiomena — Venus “que emerge 
de las olas” —; la diosa de la belleza que 
es un símbolo de esta maravillosa isla ae 
Sicilia que emerge de las olas como Venus 
y, como Venus, es hermosa. 

Bordeamos el Lago de Lentini, a lus piss 
de los Montes Ibleos; las primeras luces 
del alba doran las cumbres de las mont: 
ñas y algunas nubecillas rosadas vagan ha- 
cia el Oriente. Lejos, la gran mole azul del 
Monte Lauro; alrededor, la diafanidad del 
cielo y la tranquilidad del lago. 


Ing. Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 
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de entrada al “Beguinage”. 


BRUJAS, Y SU MAGIA FUERA DEL TIEMPO 


'N un tren cuya excelente calefacción nos 
obliga a despojarnos de todo abrigo, 
llego a Brujas por segunda vez; ésta, en 
una fría mañana de otoño, en la cual las 
nubes se entreabren y cierran rítmicamente 
para dar paso a rayos de sol, que iluminan 
a capricho las tres altas torres que dominan 
la gran llanura; también, dejan ver algo de 
ese cielo azul que deslumbró a Paul Ver- 
laine, y que los pintores flamencos han 
sabido mostrar con transparencia y diafa- 
nidad prodigiosa, en particular Jan van 
Eyck, en su políptico de la catedral de 
Gante: “El cordero místico”. 

Brujas, que ahora no tiene más de 60.000 
habitantes es sin embargo, una de las ciu- 
dades más sugestivas del mundo; desde la 
Edad Media, en que fue centro comercial 
entre Oriente y Occidente y eje artístico y 
político de la famosa Flandes, ha quedado 
nimbada por una aureola de leyenda y de 
misteriosa fantasía, a la que mucho han 
contribuido la historia, la literatura y su 
arquitectura donde lo gótico se mezcla con 
el Renacimiento italiano. Construida a la 
vera de canales, en los cuales y desde tiem- 
po inmemorial se deslizan blancos cisnes, 
ha sido llamada la Venecia del Norte, aun- 
que sus canales arbolados sean totalmente 
distintos; tan distintos como ese ambiente 
recoleta, misterioso, exactamente “embri- 
jado” que ha sabido conservar. Más que 
conservar le fue impuesto por las arenas 
que cegaron su antiguo puerto y que, al 
alejarla del tráfago marítimo de hoy, le 
permitió retener su apariencia antigua, sus 
iglesias y palacios de la época en que Flan- 
des abarcaba los Países Bajos, Bélgica y 
el Norte de Francia. De no ser ese capri- 
cho de los médanos- hoy transformados en 
werdes praderas, atravesadas por rectos ca- 
nales con altos árboles y a la vera de los 
cuales antiguos molinos giran sus grandes 
aspas, Brujas se hubiere transformado en 
un moderno puerto como Amberes, Hubiera 
perdido el encanto -de sus callejas medie- 
vales que desembocan en calmos jardines, 
como ese en el cual aparece un busto del 
famoso humanista español Juan Vives, 
muerto en Brujas en 1540; calles que se 
abren en patios de palacios con paredes 
cubiertas de hiedra con hojas rojizas y do- 
radas por el otoño; callejuelas que atravie- 
san a lomo de pétreos y macizos puentes 
los mansos canales que espejan torres y 
ojivas de rojizos ladrillos; calles en veri- 
cueto que nos llevan hasta las antiguas 
puertas de la ciudad, hasta el Lago del 
Amor o al místico Barrio del Beguinage, 
llamado del “Beaterío principesco de la 
Viña”, fundado en 1245 por Margarita de 
Constantinopla, condesa de Flandes, y que 
hoy en sus blancos edificios del siglo XVIL 
y XVIIL, con sus arbolados patios, sigue 
albergando conventos femeninos y piadosas 
mujeres. En otro parque, con algo de huer- 
ta monacal, surge el modernísimo museo 


planta, decoradas en gris perla e ilumina- 
das según las normas más actuales de la 
museografía, contiene cuadros de los primi- iy 
tivos flamencos que enorgullecerían a cual- Wo 
quiera de los grandes museos del mundo. E 
Allí están la “Virgen del canónigo Van der | hs 
Paele”, una de las obras maestras de Jan ' 
van Eyck, que pasma tanto por la grandeza ” 
de su concepción, paños y pedrerías de fi- 
delidad deslumbrante, como por su colorido: 
verdes y rojos que se destacan con suavidad 
y tersura de esmalte, También el retrato 
de Margarita van Eyck, la mujer del pintor, 
admirable representación de un canácter 
“La muerte de la Virgen”, de Hugo Van 
der Goes, donde en una veneciana riquera 
de colores parecen encontrarse ambas es 
cuelas, pues las figuras han abandonado ya 
el estatismo de las de Van Eyck. El “San 
Marco, San Cristóbal y San Giles” de Hans 
Memling. El “Bautismo de Cristo” de Gé- 
rard David, cuya musical armonía del color 
y apacible rostro de Jesús lo transforman 
en una obra que no me canso de admirar, 
Otros cuadros de Pieter Pourbus, Jerónimo 
Bosch e Isenbrandt, completan el sin par 
conjunto. 

De improviso, Brujas se puebla de un 
sonido que parece interpretarla, unirla y 
explicarla. Son las voces de su carillón, 4n0' 
de los más célebres de Europa, compuesto 
por 47 campanas con un peso de 27 tonelle 
das; la mayor de ellas pesa 6.200 kilos, En: 
este “país de las torres sonoras”, como [laz 
mé a Bélgica en mi primer viaje, existen 
numerosos carillones; el mayor se 
en Malinas, en la torre de su catedral, 
loso romano-gótico que el mariscal de 
ban, constructor de las fortificaciones 
Luis XIV, llamaba la “ottava maravilla 
mundo”. Malinas posee, también, la 
escuela de Carilloneros de la tierra. z 

Las- campanas me han llevado a la plaza 
mayor y, lógicamente, ante su “Beffroi”, 
torre construída entre los siglos XIII y XV, 
al igual que las Lonjas gremiales, Vecina, | 
se levanta la basílica de la Santa Sangre, 
de dos capillas superpuestas: la baja o crip- 
ta de estilo románico, y la superior trans- 
formada en gótica durante el siglo XV. Esto, 
guarda el relicario con las gotas de Sango 
de Cristo, que Thierry d'Alsace, conde de |); 
Flandes, trajo de Jerusalén a la vuelta de (4 ;, 
la Segunda Cruzada. Esas cruzadas que [h 
poblaron de reliquias, muchas de ellas fak || 
sas, las liglesias medievales y originaron |; 
entre ellas interminables disputas sobre |. 
quién poseía la auténtica. Alrededor de esta |, 
venerada reliquia, como eje en profu! > 
gira Brujas a través del tiempo, Todos 10% |, 
viernes, bajo el baldaquín gótico que cubre |, 
el reclinatorio, pasa una continuada hilera y. * 
de gente y se arrodilla ante una mesita Para, 
besar el grueso tubo de cristal con ci 
de oro labrado, que contiene las gotas de) 
sangre recogidas por José de Arimalea, To. 


Groeninge que con sus quince salas de una : . 
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El barrio del “Beguinago”» | 


* años y desde hace ocho siglos, la 
* recorre las calles en una procesión 
ujes de época; en ella se representan 
1 fundamentales de la Biblia, en par- 
laidel Nuevo Testamento y de la lle- 
* la Santa Sangre en manos de los 
:5. La procesión termina en el “Jeu 
int Sang”, magno espectáculo repre- 
por 2.500 aficionados: aunque lla- 
Imasí no sea muy exacto, pues se trata 
icto de fe religiosa y ciudadana. La 
y las Lonjas sirven como decorado 
slra al extraordinario espectáculo noc- 
que narra no sólo la historia de la 
sino de la ciudad. 

'sminable resultaría la mención de 
inssias y palacios dignos de visitarse, 
'entre ellos: el Ayuntamiento gótico, 
1 antiguo de Bélgica (1376-1420); la 
a Greffe del Renacimiento” con su 
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“La Virgen del Camónigo Van Der Paele”, obra de Jan van Eyck. 


encantadora fachada dorada; el Palacio de 
Justicia, del siglo XVIII, con la monumen- 
tal chimenea del Franc de Bruges, donde 
en mármol y en altorrelieves en roble está 
corporizada la familia de Carlos V, quien 
aparece con una espada en la mano y en 
la otra un globo terráqueo coronado por la 
cruz: sus emblemas y razón de ser. La 
iglesia de Notre Dame, con su torre de 124 
metros de altura, guarda entre sus tesoros 
una “Madonna y el Niño”, mármol juvenil 
de Miguel Argel; obras de Gerard David, 
Pourbus y Van Orley; en una de las capi- 
las laterales, el mausoleo de Carlos el Te- 
merario (1505) y de su hija María de Bor- 
goña (1562), en esquistos negros y cobre 
dorado; el de María es obra de un orfebre 
genial. Reposan yacentes y coronados, lus 
manos juntas en actitud de rezo, en tan 
solemne actitud que aún conmueve e incita 


El lago del Amor. 


al silencio. La catedral de San Salvador 
comenzada en 916 aparece plena de vitra- 
les, tapices, galerías esculpidas y los sillo- 
nes del coro adornados con los blasones de 
los caballeros del “Toison d'Or” (Vellón de 
oro), la famosísima orden real fundada por 
Felipe el Bueno, duque de Borgoña, en la 
época más gloriosa de la ciudad. La igle- 
sia de Saint Jacques, con un tríptico de 
Pourbus y un bajorrelieve, “La Virgen y el 
Niño”, de Luca della Robbia, La iglesia de 
Jerusalén (1428) cuyos constructores fue- 
ron varias veces a la ciudad santa para 
Copiarla de la del Santo Sepulcro, 

Brujas posee, también, algo que sólo ella 
puede mostrar: el Hospital de San Juan, 
edificio del siglo XII y del XII, que guar- 
da la más extraordinaria colección de obras 
de Jan Memling, donadas como agradeci- 
miento por este famoso artista flamenco del 


El “Beltroi” de Brujas, visto desde la Plaza 


siglo XV. Allí, a veces excesivamente ilu- 
minadas por el sol que entra por los gran- 
des ventanales, es posible admirar esas 
Obras maestras de la pintura universal que 
son el tríptico “Casamiento místico de San- 
ta Catalina”. “La adoración de los Magos”, 
“La Natividad”, “La presentación al tem- 
plo”, “La Virgen y el Niño” y, en particu- 
lar, ese cofre relicario de Santa Ursula, 
totalmente pintado por este genial discípulo 
de Roger Van der Weyden. 

Cuando la noche cae sobre Brujas, los 
reflectores de nuestro siglo la iluminan 
transformándola en una mágica ciudad de 
cuentos de hadas medievales, cuentos na- 
rrados por las campanas de su carillón. 


Abelardo ARIAS 
(Especial para EL DIA) 


Mayor. 


+ 
e - 
"e ISA AA er 


L extenso número de es- 

critores-vt ajeros europeos 
a quienes el Amazonas dio 
tema para sus libros —H, 
w. Bases, A' fred Russell Wa- 
llace, Hunboldt, Federico 
Hartt, Joh'a Branner, La Con- 
damine, Ferdinad Denis, 
Agassiz y muchos más — pre- 
ciso es agregar los nombres 
de aquellos escritores brasi- 
leños que también hallaron 
en el inmenso y deslumbran- 
te valle amazónico motivos 
de investigación científica o 
de inspiración literaria. Er 
tre aquéllos, debe recordarse, 
en primera fila, a Couto de 
Magalhaes y su magistral li- 
bro “O Selvagem”, y a Bar- 
bosa Rodrigues, cuya monu- 
mental “Poranduba Amazo- 
nenze” constituye hoy una 
rareza bibliográfica. Entre los 
escritores a quienes el Ama- 
zonas dio motivos literarios, 
evocaremos a Alberto Ran- 
gel, cuyo libro “Inferno Ver- 
de” —traducido al español, 
en edición porteña de hace 
unos treinta años — se vincu- 
la a la mejor narrativa ame- 
ricana por el nervio, la ver- 
dad y originalidad de sus 
cuentos. Y asimismo a Ray- 
mundo Moraes, ensayista de 
densa cultura. 

Naturalmente, la sugestión 
grandiosa del Amazonas ha 
inspirado también a diversos 
poetas de varios países. Y en 
el mismo Brasil, fue tema 
de otros novelistas, entre los 
que figura el difundido Gas- 
táo Cruls, traducido al espa- 
ñol. Pero las obras de este 
narrador —y de otros, que 
sería largo enmumerar— se 
resienten del carácter arbi- 
trario de varios de sus pa- 
sajes, dirigidos a un público 
popular, que gusta del color 
de la aventura. 

Las obras de Raymundo 
Moraes, escritor contempo- 
ráneo, se ajustan a la más 
estricta verdad. Su fidelidad 
al ambiente, a las cosas, a 
los seres, deriva sin duda de 
su profundo conocimiento de 
la tierra amazónica. En yu 
bibliografía se destacan los 
siguientes libros: “Na plani- 
cie amazonica”, “Cartas da 
floresta”, “OQ meu dicciona- 
rio de cousas da Amazonia” 
y, sobre todo, “Paiz das pe- 


EN EL MUNDO AMAZO 


dras verdes”, su obra funda- 
mental, 

pe equivocará, sin embar- 
go, quien crea que ese carac, 
ter ceriero de las descripcio- 
nes de Moraes tiene algo que 
ver con los pesados travajos 
puramente cienancos, dimgi 
dos a los erudutos, a los 25- 
pecialistas, No faltan, en su 
prosa, fmos toques poéticos, 
ni está ausente el aire le- 
gendario que susurra en las 
frondas millonarias del Gran 
Río. El propio t.tulo de su 
libro adelanta ya la presen- 
cia del mito: esas piedras 
verdes evocan el muirakitán, 
el viejo amuleto tallado en 
nefrita, 

Comienza Moraes dando la 
imagen del valle amazónico, 
plateado de ríos y lagos, de 
pantanos e igarapés, “en un 
singular sistema hidrográfi- 
co, en cuyo seno no se sabe 
si es el agua que recorta la 
tierra, o si es la tierra que 
recorta el agua”. Describe el 
mundo vegetal, animal y mi- 
neral de la Amazonia. Luego 
recuerda que el término “Pin- 
dorama” — vocablo tupí-gua- 
raní— significa “País de las 
Palmeras” y se refiere a las 
minuciosas investigaciones 
que de los centenares de es- 
pecies de palmeras realiza- 
ron sabios de la jerarquía de 
Martius, Spruce, Huber y 
Barbosa Rodrigues. 

“Ciudad de las colinas” de- 
signa certeramente Raymun- 
do Moraes a Manaos, la ca- 
pital del Estado de Amazo- 
nas. Recuerda que en tiem- 
pos lejanos fue una villa to- 
da cruzada de canales y que, 


por tanto — luego de haber . 


sido rellenados y anulados 
casi todos — escapó de ser 
“la más pintoresca Venecia 
del Nuevo Mundo”, Describe 
de mano maestra la ciudad 
en todos sus aspectos, en sus 
detalles — familiares, dando 
una imagen fiel y bella, la 
mejor que de Manaos cono- 
cemos. Recuerda las obser- 
ciones fantasiosas de La Con- 
damine acerca de Manoa y 
Manaos, y piensa que —de- 
jando a un lado todas aque- 
llas leyendas áureas— es 


preciso reconocer la riqueza 
mineral del Estado de Ama- 
zonas, capaz de Suplar.tar 
aquella imaginación que ha- 
blaba de casas con tejadus 
ae oro. 

El capítulo titulado “El 
Eldorado de los Nacuralis- 
tas” nos atrae con la exac- 
tívud de sus descripciunes, Y 
en la visión de la isla de 
Marajó, de la enorme isla 
que está como viguando la 
desembocadura del Gran Río, 
se refiere Moares a la bellí- 
sima alíarer.a nhenga:ba. Se- 
gún él, la carencia del silex 
y la acundancia de arcillas 
plasmables fue lo que desa- 
rrollo esa espléndida alfare- 
ría, de cuyas piezas se enor- 
gullecen a justo título nume- 
rosos museos, Como muy 
bien afirma este investigacor, 
refinenduse a las urnas fu- 
nerarias de dicha industria, 
“cuando se abren las tumbas, 
no sólo se sabe de qué ma- 
nera sepultaban sus muertos, 
sino también cómo vivian, 
cómo cazaban, cómo oraban, 
cómo combatían, cómo ama- 
ban, Junto a los vasos fune- 
rarios —o dentro de ellos — 
aparecen mil interesantes do- 
cumentos que denuncian los 
aspectos sociales, Desde las 
cosas más sencillas, como 
perlas, cuentas,  carrecelos, 
cabezas de “cachimbos”, has: 
ta amuletos, vasos litúrgicos, 
ídolos  zoomorfos, antropo- 
morfos, labrados en terraco- 
ta, allí aparecen atestiguan- 
do los usos y la trayectoria 
de una raza”. Y luego entrá 
Moraes a analizar los ídolos 
y amuletos, que — según 
afirma— “no están hechos 
para adorar, sino para te- 
mer”, pues nada tienen de 
las imágenes bellas y suaves, 
aureoladas de beatitud, de 
otras religiones. 

Pero si la descripción de 
Manaos nos ha parecido 
exactísima, la de Pará nos 
gusta mucho más. Podrá in- 
fluir, sin duda, en esta pre- 
dilección, el hecho de que 
— habiendo residido algún 
tiempo en ambas ciudades — 
siempre hemos preferido Pa- 
rá a Manaos. De cualquier 


manera, sólo un espíritu muy 
famisiarizado con la bella 
ciudad de Sta, María de be- 
lem do Gráo Pará, como Ray- 
mundo Moraes — que duran- 
te algún tempo fue, por lo 
demá», director de la Biclio- 
teca Púolica de dicha ciu- 
dad — puede dar una imagen 
tan rica y emotiva de ese 
paisaje, cuyos techos rojizos 
y cuyos jard.nes verdeguean- 
tes se extienden en la desem- 
bocadura del Gran Río. Des- 
cribe su bahía, su multicolor 
mercado — Uno de los más 
interesantes y vivientes que 
hemos visto en América — 
sus palacios, sus iglesias, sus 
institutos, sus plazas, sus fies- 
tas populares (especialmente 
la de Nochebuena, la de San 
Juan y el Carnaval). Y, am- 
pliando tal visión con un es- 
píritu exhaustivo, se refiere a 
los escritores paraenses y a 
la psicología de sus habi- 
tantes, 

Hemos cerrado el bello li- 
bro de Moraes, que nos ha 
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traido tan gratas evocaciones 
de nuestro peregrinar por tie- 
rras amazonicas, Recordamos 
el Gran Río en sus gritos de 
luz y en sus rincones flores- 
tales que viven eternamente 
en la sombra, y en sus flores 
ruborosas que  desmayan 
cuando ven el Sol. Evocamos 
su vastedad solitaria y su es- 
plendor millonario de tierra 
mágica. Nos parece rever sus 
orillas de fabulosos cabellos 
de lianas e inmensos bosques 
de carne vegetal. Y sus la- 
berintos de islas, cantadas 
por la voz de innumerables 
pájaros. Pensamos qué pe- 
queño es el hombre frente a 
la inmensidad de esa Natu- 
raleza. Y en el ingente es- 
fuerzo que piden esos ríos 
que forman la Amazonia. A 
veces nos parece que tendría 
que surgir una Nueva Huma- 
nidad para poder domar al 
Gran Río, ese rio fabuloso y 
orgulloso de su fuerza y de 
su belleza, Vemos la selva 
sombría y huraña, en la que 
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parecería que hay gnomos 
que trenzan y trenzan las La- 
nas para que el viandante no 
pueda pasar, gnomos que des 
tilan yeneno en las pants 
cuyas espinas han oe hun- 
dirse en la carne humana, 
gnumos que hacen que el pe- 
regrino se pierda y que en 
los verdes brazos de las ¿ie 
mas cuelgan vivos trazalewes 
de serpientes. Sí, la selva es 
huraña y se diría que no 
quiere intrusos. La infinita 
selva amazónica sólo ama A 
sus hijos, y rechaza al hom- 
bre extranjero, que la viola, 
que la hiere. La selva, con 
sus mil penachos de palme- 
ras, se me aparece como Una 
tribu enorme, celosa y hurá- 
ña, de amargo corazón. Una 
selva que, como los indios, 
odia a los “rostros pálidos”, 
Y, sin embargo, hemos de 
aceptar la profecía de Hum- 
boldt, pensando que ese va 
lle amazónico ha de ser, al: 
gún día, un centro de civk 
lización y el granero del 
mundo. 
Gastón FIGUEIRÁ 

(Especial para EL DIA) 
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LA ATLANTIDA, 


"ESUMEN DE UNA VIDA 


¡ON el estreno teatral de “La Atlántida”, 
“¡bra póstuma de Manuel de Falla, en 
lala de Milán se ha disipado el hondo 
ntrio que ha rodeado esta otra por un 
£ gio de más de treinta y cinco años: los 
«encho que el maestro gaditano trabajó 
la, y diecisiete que han corrido desde 
;:juerte en la Sierra de Córdoba argen- 
Lay que mantuvieron en secreto el estado 
sta su composición máxima hallada en 
a de papeles pentagramados sobre su 
1 de trabajo, en la madrugada del 15 de 
nurwmbre de 1946 que siguió a su paso a la 
ustrtalidad. 
fro Mo ha de finalizar de esta manera 
scusión alrededor de una Obra que no 
3 fácil ubicación dentro de la labor de 
'21; la sobrepasa lejos en cuanto a la idea, 
¡ración, los medios, Es una composición 
i:wastísimas ambiciones: ya no un drama 
ino (como Falla lo había presentado en 
Lavida breve” o en “El amor brujo”) sino 
“epopeya que incluye a dioses, fuerzas 
¡kales, razas y pueblos, Es una especie de 
«llo del Nibelungo” hispánico, 


wepción Badia que interviene en los reci- 
) con Manuel de Falla que le ofrece 
“manos temblorosas, (Fotografía de 1948). 


¡anuel de Falla se basa para tan magna 
/sresa en un gran poema. En 1876 el sa- 
“1ote-poeta catalán Jacinto Verdaguer pu- 
5 el poema “La Atlántida”, en un her- 
o lenguaje y con visiones grandiosas, 
swadrado el todo naturalmente en un es. 
' fu romántico como lo pedía la época. 
“que su difusión —quizá por la po:1 
+algación del catalán— no se haya ope- 
», de la manera merecida, varios ilustres 
usititus trataron de ubicar “L'Atlantida” 
'olagueriana a la altura de las máximas 
ericiones de la poesía universal. Federico 
“tral traza un paralelismo con “El paraíso 
salido” de Milton y con “La caida de un 
bl? de Lamartine. Es curioso que en el 
simo año de 1876 Ricardo Wagner da a 
«wbcer el ciclo completo de su “Anillo del 
'lelungo”, en su recientemente terminado 
vitro de los Festivales de Bayreuth. Pero 
111876 es aún más: es el año del nacimiento 
“Manuel de Falla, Y sigamos las extrañas 
idencias: Manuel de Falla reúne en su 
gro los elementos hispánicos que Verda- 
“sy evoca en su poema, y nace en la ciudad 
a liz, la antiquísima y legendaria Gades 
“0 tan importante papel juega en la obra 
“4 poeta catalán. 
Jo es fácil resumir el contenido de “La 
Mántida” tal como la compuso Falla. Hér- 
/s atraviesa las llamas que han encendido 
'APireneos y salva a Pyrene, reina de Es- 
y última descendiente del mítico rey 
¡ñal. Moribunda le explica cómo Gerión, 
y de tres cabezas, la destronó; Py- 
huyó a los bosques montañosos pero 
ión y les prendió fuego para deshacerse 
tivamente de ella, Expira la reina y 
les le erige un monumento colosal que 
desde la cordillera hasta el mar. Luego 
mbarca con la promesa de fundar una 
id en la falda de la montaña. (Aquí la 
itura de Falla contiene él “Himno a 
lona”), Gerión se enfrenta con Hércu- 


les y le cuenta de la reina Hesperis y su 
bello jardín, El heroe sigue su camino y 
mata al dragón que custudia las naranjas 
de oro. Pero 105 hesper.des saben, según una 
antigua profecía de Adas, que su patria está 
condenada a perecer al morir el aragon, En 
el templo de Nepuuno se reúnen los Atiamies 
Para Examinar augurios inquietantes, Hér- 
Ccules los sorprende en medio de un terre- 
moto y mientras un rayo parte el templo, 
El combate que se entabla convierte a Hér- 
cules en ángel exterminador que lucha para 
extinguir una raza viciosa. Dios mismo ha 
condenado a la Atlántida a desaparecer bajo 
las aguas del océano, El héroe trata de sal- 
var a Hesperis mientras suben las olas; 
ambos se encaminan hacia Gades. Pero la 
tierra firme es defendida por Gerión quien 
trata de lanzar una roca contra el héroe 
griego. Hércules mata al monstruo y deja 
atrás el continente de los Atlantes que len- 
tamente se hunde; sus habitantes escalar 
la última sierra no sumergida aún y erigen 
allí una torre para llegar al cielo. Pero Dios 
no permite su salvación, Con todo lo que 
vivió en ella la Atlántida se sumerge en el 
mar, De la tumba de los titanes brotan isla 
y volcán de Tenerife, El Angel exterminador 
envaina su espada flamígera y remonta a 
las nubes prometiendo su regreso para el 
día del juicio final. Pero la corona del muti- 
do que había estado en manos de los Atlan- 
tes pasa a posesión de España. 

La obra de Manuel de Falla rodea al 
poema de Verdaguer con una bella visión. 
Se inicia con un naufragio en el que se 
salva un joven marinero, Un anciano que 
vive en una isla del Atlántico revela toda 
la epopeya de la región, la lucha de dioses, 
héroes y seres fabulosos, las catástrofes na- 
turales, las leyendas remotas, Y el joven 
marinero tiene la visión que une lo sumer- 
gido con lo que ha de emerger de las aguas. 
Se llama; Cristóbal Colón, Y en las últimas 
escenas de la obra de Falla — quizá las más 
encendidas — el marinero se presenta ante 
la reina de España, Isatel tiene un sueño 
maravilloso nutrido en las profecías de Co- 
lón; islas, nuevas tierras surgen del océano 
más allá de la Atlántida sumergida. Serán 
sus herederas, bajo el signo de la cruz y 
bajo el mando de España. Apoteóticamene 
culmina así la obra. 

¿Qué nombre darle? ¿Se trata de un ora- 
torio gigantesco, de una cantata puramente 
musical o de una cantata escénica y en su 
extensión, de una ópera? Falla mismo tuvo 
la visión de escenas teatrales, de decorados 
que simbolicen una catedral gótica cuyos 
vitrales se prolongasen y avivasen con imá- 
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Prólogo, La Atlántida sumergida. 


genes, La palabra “ópera” significa en nues. 
tro tiempo una infinidad de formas musi- 
cales; ya no €s simplemente el drama en el 
que los personajes cantan en vez de hablar. 
Es muchísimo más. Algo casi sin límites. 
Comprendida de esta manera, “La Atlán- 
tida” puede ser una ópera. La mayoría de 
los personajes permanecen mudos, Es el 
coro quien habla por ellos, Es el coro el que 
sobrelleva toda la acción, toda la explica- 
ción y todo el simbolismo también. La parte 
musical de los coros —que permanecen es- 
táticos al margen del escenario — es gran- 
diosa y sumamente difícil. La sabiduría de 
una intensa vida musical vibra en ella. 


Como es sabido, Falla no pudo concluir 
su obra, Dieciocho años no le bastaron para 
esto, Fueron tiempos muy movidos, por cier- 
to, La guerra civil española, la guerra mun- 
dial, el exilio, los últimos años acosados por 
una larga enfermedad, Miles de páginas 
quedaron sobre la mesa de trabajo en Alta 
Gracia. Varias escenas existian tres, cuatro 
v cinco veces, siempre diferentes. Era un 
trabajo titánico ordenar, concluir la obra. 
Se sometió a él, Ernesto Halffter, en un 
tiempo alumno y durante años amigo del 
maestro, Nunca nadie podrá decir con cono- 
cimiento de causa si pudo llevar a tuen 
término su cometido, Su dedicación era mag- 
nífica, conmovedora. La distancia grande, 
Distancia física, porque Falla y Halfíter es- 
tuvieron separados por mucho tiempo, Quizá 
precisamente durante los años decisivos en 
la vida de Falla, Distancia de talento, ade- 
más Falla es indudablemente una de las 
figuras cumbres en la música de la primera 
mitad de nuestro siglo. Halffter ha dado 
pruebas de excelentes condiciones de comi 
positor que llamaron la atención del mundo; 


pero luego parece haberse estancado, Dis- 
tancia espiritual, finalmente, Falla entra con 
“La Atlántida” en el terreno — vislumbra- 
do durante toda su existencia — de hondo 
misticismo, Halffter ha orientado su música 
siempre de manera opuesta. El caso es muy 
distinto del de “Turandot” dejada inconclusa 
por Puccini al morir y terminada por Alfano; 
allí existían suficientes puntos de orienta- 
ción para concluir la partitura sin vacilacio- 
nes. No así en el caso de “La Atlántida”, 
Halífter debe haberse encontrado en un 
dilema angustioso. Es su mérito haber em- 
prendido la inmensa tarea y haberla ter- 
minado con la presentación de una obra 
impecable desde el punto de vista técnico- 
musical, Si en ella vibra todo el espíritu de 
Falla, es cuestión que no se sabrá nunca. 
Es una obra maestra, sin duda alguna. 
Su partitura contiene suficientes elementos 
para ser admirada sin límites. Es la más 
universal que dejó el maestro gaditano, la 
menos hispánica en cuanto a giros naciona- 
listas o folklóricos, (En la escena hermosí- 
sima del sueño de la Reina Isabel aparecen, 
casi cual recuerdos, melodías antiguas es- 
pañolas). Falla se ha elevado con esta obra 
hacia una imponente altura de fuerza visio- 
naria, Ha sabido expresarla en música. Es 
una obra de la profunda fe cristiana y de 
la no menos honda creencia en la misión 
hispánica que vivieron en su alma durante 
toda su vida. Sólo la posteridad juzgará “La 
Atlántida” con completa justicia, No porque 
la música sea tan avanzada que la actualidad 
no pueda sentir y comprenderla. Sino por- 
que la obra es muy grande y requiere diy- 
tancia para reconocerla en todo su valor. 


Kurt PAHLEN 
(Especial para EL DIA) 
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ñ tuma de Falla, completada por Ernesto Hatffter, Primera representación en ej Scala, de Milán (junio 
ALCA dor e Near de 1962). Escena del segundo acto, en el templo de Neptuno. 


El idioma castellano se llama 


así, porque 


empezó a hablarse en Castilla, denominación ésta que se debe a los abundantes 


castillos de su territorio. Castillo de Mombeltrán, en Avila. 


tiva; desde luego, es más ele- 
gante decir un “cúmulo de 
desatinos” que un “montón 
de disparates”, y si el “ver- 
dugo” lo nombramos “ejecu- 
tor de la justicia”, lo habre- 
mos despojado de la inhuma- 
na apreciación que lo hace 
objeto de repulsa. 

Existen violentos desajus- 
tes en la semántica de los 
vocablos; “ladrón” era en 
Roma el soldado mercenario 
de la escolta imperial; hoy 
es el que se apodera con 
violencia de lo ajeno; “mi- 
serable” era originariamente 
el “digno de piedad”; ahora 
es el “perfecto canalla”; en 
el clásico idioma griego, 
“presbítero” denotaba “an- 
ciaro”; hoy designa un clé- 
rigo ordenado de misa. 

Aparecen en el idioma nu- 
merosos dobletes filológicos, 
es decir, palabras de idénti- 
ea raíz, aunque frecuente- 
mente de significación un po- 
co diferenciada: nadar y na- 
vegar, caudal y capital, ore- 
ja y aurícula, siesta y sex- 
ta, augurio y agiero, etc. 

Los rioplatenses prodiga- 
mos el verbo “agarrar”. No 
solamente agarramos a un 


Según Bello, debe usarse 
aquí siempre que se quiera 
expresar “en este lugar” y 
acá en significación de “a 
este lugar”. La misma co- 
relación existe entre los ad- 
verbios allí y allá. 

Tan correcta es la expre. 
sión “levantar un acta”, co- 
mo “extender un acta” o “la- 
brar un acta” para expresar 
la relación escrita de lo tra- 
tado, ocurrido o resuelto en 
una Junta. 

A propósito de tiquismi- 
quis gramaticales, recorda- 
mos ura difundida anécdota. 
Un comerciante, con el obje- 
to de atraer la atención so- 
bre la pescadería que acaba- 
ba de abrir, colocó en la fa- 
chada del establecimiento 
este letrero: “Aquí se vende 
pescado fresco”. El primer 
día, un comprador dado a 
estudios gramaticales le ob- 
servó: “¿Para qué especifi- 
car que su pescado es fres- 
co? Nadie le compraría pes- 
cado podrido”. El comercian- 
te suprimió el adjetivo ob- 
jeto de la observación; pero 
otro cliente le hizo notar: 
“¿Por qué el adverbio aquí? 
Ya se sabe que donde está el 


EL CALEIDOSCOPIO DEL LENGUAJE 


'OR sus movimientos, se 
ha comparado la vida 
del lenguaje al juego de aje- 
drez. Erróneo cotejo, por 
cuanto las traslaciones de las 
piezas del ajedrez están su- 
jetas a una consideración 
previa y a una posibilidad de 
futuro. Carácter que no ofre- 
cen las mutaciones del len- 
guaje, en razón de que no 
tienen, frecuentemente, jus- 
tificaciones que las determi- 
nen y no llevan en sí inten- 
ciones ulteriores. 

Lo común es que los cam- 
bios en el lenguaje ocurran 
porque sí, sin sujeción a le- 
yes racionales, en continua 
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De la fábrica a la mujer 


lucha entre lo sicológico y lo 
intelectivo, Hay lógica, por 
ejemplo, en la denominación 
de la lengua que hablamos. 
Hubo razón para llamarla 
“castellana” en sus comienzos 
porque empezó a hablarse en 
Castilla (de Castellana = los 
castillos); luego se extendió 
a toda la península y se bau- 
tizó lengua “española”; més 
tarde, con su dilatación en 
toda América, se designa 
“hispanoamericana”. 

No obstante, prevalece lo 
irracional. Cierta especie de 
canibalismo lingúístico pue- 
de ocurrir en la biología del 
lenguaje. Por ejemplo, en los 
principios del castellano el 
verbo “atreverse” se cons- 
truía con “osar”: no osaba 
atreverse a entrar. Con el 
correr del tiempo, atreverse 
se deglutió a osar y se ro- 
busteció con la idea de éste: 
no se atreve a entrar. Algo 
parecido ocurrió con “adci- 
dente” y “adcesorio”, en los 
cuales la “c” asimiló a la 
“q” y resultaron accidente y 
accesorio, 

En la trasmutación del la- 
tín al castellano, no ha ha- 
bido siempre consecuencia 
con el significado de origen, 
así “proceder” no significa en 
nuestra lengua “ir delante” 
como en latín, ni “suceder” 
indica “ir debajo”, ni exce- 
der tiene el sentido de “sa- 
lr”, como en la lengua de 
Cicerón, Y tomemos como 
modelo al autor de las '? 
lípicas”, por ser unánime- 
mente admirado, pues los 
restantes escritores Intínos 
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han sido, según Vendryes, 
descalificados, pues Salustio 
está afectado de arcaísmo, 
Lucrecio era rudo y desc 
dado, Plauto era bárbaro, Ti- 
to Livio olía a provinciano y 
Tácito, atormentado y es- 
trambótico, 

Hay en el léxico sorpren- 
dentes cambios de significa- 
do: “considerar” significa eti- 
mológicamente, contemplar 
los astros para sus relacio- 
nes con la astrología. Pasó 
en la época de Tertuliano a 
denotar una significación pa- 
recida a la actual: “reflexio- 
nar en nuestro mundo inte- 
rior”. En los días que co- 
rren, expresa “reflexionar 
con atención”, y en uso de 
los americanos, “pensar” y 


“tener en cuenta”, Más: he- 
mos creado .el neologismo 
“reconsiderar” con el senti- 
do de revisar una resolución 
que no satisface y necesita 
enmiendas o confirmación, 

Quienes transitan por los 
clásicos, saben que en la épo- 
ca culterana los guantes se 
llamaban quirolecas, el ca- 
rro, plaustro; a lo celeste se 
le denominaba superno y al 
establo diversorio. 

Las sensaciones de afecti- 
vidad son imprescindibles 
para ganar simpatías en la 
vida de relación. Si a un 
“policía” lo llamamos “agen- 
te”, esta denominación le re- 
sulta mís grata que aquélla; 
decir “anciano” en lugar de 
“yiejo” es expresión meliora- 


animal que'se nos ha esca- 
pado, siro que agarramos 
una gripe, agarramos a una 
persona que deseábamos ver, 
agarramos un ómnibus, y al 
llegar de improviso a una 
casa, agarramos a los dueños 
de casa a medio vestir. Para 
tales menesteres, el idioma 
tiene respectivamente los 
verbos atrapar, pescar, en 
conirar, tomar, sorprender, 
etcétera, Y como si esto fue- 
ra poco, son frecuentes las 
muletillas: “Entonces, yo 
agarré y le dije”. “Después, 
él agarró y se fue”. 

El adverbio acá expresa 
lugar menos circunscrito que 
el indicado por el adverbio 
aquí. Por tal razón, ro deci- 
mos más aquí. sino más acá. 


anuncio se encuentra su Me- 
gocio”. Un tercero le censu- 
ra: “¿Para qué estampa Ud. 
“se vende”? Nadie supondrá 
que regala Ud. la mercade- 
ría”. El comerciante que ya 
había suprimido “aquí”, eli- 
minó también “se vende”, y 
dejó solamente en su letre- 
ro la palabra “pescado”. Pe- 
ro he aquí que un cuarto 
cliente, entre erudito y Soca- 
“esa palabra 
; puesto que con 
el olor que despide su mer- 
cancía, los compradores ubl- 
can fácilmente su negocio. 
El pescadero acabó por 
odiar a los gramáticos. 
Alberto RUSCONI 
(Especial para EL DIA). 
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APUNTES PARA LA 
ICONOGRAFIA DEL 


INFRUCTUOSA ha sido la búsqueda 

orientada hacia la localización del au- 
or de la idea de los símbolos que imtegran 
el Escudo de Armas del Uruguay, mi tam- 
doco he obtenido resultado alguno en !a 
rúsqueda del autor del dibujo que acom- 
»añó al proyecto de ley sobre la creación 
lel mencionado emblema, aprobada el 14 
le marzo de 1829, por la Asamblea Gene- 
val Constituyente, que entonces sesionaba 
an la Aguada. 

La ley, que consta de un artículo único, 
dice: el Escudo de Armas del Estado será 
un óvalo coronado por un sol y cuarteado: 
ion una balanza por simbolo de. la igualdad 
7 la justicia, colocada sobre esmalte azul en 
sl cuadro superior de la derecha; en el de 
la izquierda, el Cerro de Montevideo, como 
símbolo de la fuerza, en campo de plata; 
sn el cuadro inferior de la derecha, un ca- 
ballo suelto, como simbolo de la libertad, 
en campo de plata; y en el de la izquierda 
sobre esmalte azul, un buey, simbolo de la 
abundancia; adornado, el Escudo, con tro- 
leos militares, de marina, y símbolos de 
»omercio, 

El cúmplase a la ley, lleva fecha 19 de 
marzo de 1829, 

¿Quién fue el autor del padrón original? 

La atribución que se ha hecho a Besnes 
2 Irigoyen, dentro de lo verosímil, no está 
probada, 

El modelo atribuido a Juan Benito Blan- 
so, adolece de la misma incertidumbre del 


Escudo de Armas del Uruguay, Oleo de 
Arthur Onslow, Museo Histórico Nacional. 
La acertada interpretación heráldica y acep- 

1 table planteo de los cuarteles interiores, el 
' buen dibujo y la segura pincelada hablan 
» de la solvencia del autor, Este Escudo es- 
tuvo en el Fuerte, harta 1865 en que fue 
sustituido por otro que el Goternador don 
Francisco A. Vidal, le encomendó al pintor 
uruguayo Juan Manuel Blanes, 


Proyecto de escudo para la Provincia Oriental, realizado por Ramón 
Masini; incomprensible la inclusión de la bandera argentina e 
infeliz en la elección de los símbolos. 


ESCUDO DE ARMAS DEL URUGUAY 


anterior y debe considerársele presumible- 
mente perdido, 

El dibujo de Ramón Masini, (primer ta- 
quígrafo uruguayo) de la colección del Mu- 
seo Histórico Nacional, , individualizado 
como “Proyecto de Escudo para la Provin- 
cia Oriental”, no hay noticias de que la 
Asamblea Genera] Constituyente, lo haya 
considerado. 

La primera documentación escrita sobre 
el escudo de armas del Uruguay arranca del 
oficio de fecha 19 de febrero de 1829, fir- 
mado por José Rondeau, Gobernador: Pro- 
visorio General, a la Asamblea General 
Constituyente, sugiriendo - la . conveniencia 


* de dotar al Estado de un -escudo de armas, 


“correspondiente a su nuevo carácter”, 

La primer: representación gráfica del es- 
cudo de armas con las características des- 
criptas en el artículo único de la Ley de 
19 de marzo de 1829, corresponde a los 
sellos secos que para uso de papeles del 
Estado, ésta mandó confeccionar al francés 
Juan Agustín Camilo Jouve, grabador en 
metales y armero, platero, joyero y hábil 
artista, establecido en 1829, con taller en 
la calle de San Pedro, hoy 25 de Mayo, 

Las posteriores representaciones gráficas 
(cuadros al óleo) corresponden, una, con 
dudas en cuanto a la fecha de su realiza- 
ción, a Juan Manuel Besnes e Irigoyen 
(¿1829?) y la otra, al pintor inglés Arthur 
Onslow. 

El de Besnes e Irigoyen representa el 
escudo en los términos de la ley, comple- 
tándolo en la parte referente al adorno 
con trofeos militares, de marina ,y símbo- 
los de comercio, de la manera siguiente: 
a la derecha del óvalo y de arriba a abajo: 
una bandera oriental, dos bastones de man- 
do adornados con banderines, un caduceo 
y un ancla; a la izquierda, de arriba a 
abajo, tres puntas de bayonetas, un cañón, 
un atascador y una rama de laurel. El es- 
cudo se apoya sobre campo de césped y en 
la parte inferior de la composición se ve 
un tambor, una pirámide de granadas, una 
espada, una corneta, tercios de yerba em- 
paquetada y un pequeño barril. 

La otra representación, al óleo, como ya 
se ha dicho es la realizada por Onslow, ar- 
tista inglés, de quien me ocupé en una nota 
anterior en este Suplemento. Le fue adqui- 
rido en la suma de $ 240,00 por decreto del 
22 de noviembre de 1832, previo asesora- 
miento recabado por el Ministro de Go- 
bierno Don Santiago Vázquez, para adornar 
una pared en una sala del Fuerte, sede del 
Gobierno en aquella época, 

La representación en líneas generales y 
con pequeñas variantes en los elementos 
de adorno, es muy similar al de Besnes 
e Irigoyen ya descripto, Estuvo en el Fuer- 
te hasta 1865, en que fue sustituído por él 
que se le encargó al pintor uruguayo Juan 
Manuel Blanes, que se conserva en el Mu- 
seo Histórico Nacional. 

Uno de estos dos escudos, sin poder pre- 


cisar cuál, estuvo colocado en el recinto 
donde se reunió la primera Legislaturo 
Nacional, 


Escudo de Armas del Uruguay realizado por Juan Manuel 
Besnes e Irigoyen (1829?), Col. del Museo Histórico Nacio- 
nal. 


Con referencia a lo apuntado preceden- 
temente, cabe decir que en 1873, el Minis- 
terio de Gobierno le pidió a la Jefatura de 
Policía de Durazno la reintegración al 
Museo Histórico del escudo que pose:a, que 
según informes habia estado colocado en 
el salón donde celebraba sesiones la pr- 
mera Legislatura. 

Esta referencia surge también de la nota 
acompañando la devolución firmada por >l 
Comandante Luis Eduardo Pérez, 

Esta documentación agregada a la car- 
peta-antecedente, del cuadro al óleo del 
Museo Histórico Nacional, pintado por Ar- 
thur Onslow,. tiene dos conse-uencias: una, 
atribuirle al mencionado cuadro, un autor, 
Onslow, y otra, establecer que ese fue el 
que estuvo en la Sala de Sesiones de la 
primera Legislatura. 

De las notas cursadas no surge nombre 
de autor, 


La documentación que acompaña al es- 
cudo individualizado como de Besnes e Iri- 
goyen, reintegrado aj Museo Histórico Na- 
cional, a su solicitud, por las autoridades 
del Teatro Solís en 1892, donde se encon- 
traba, sin existir documentación de cómo y 
en qué circunstancia el escudo fue a dar a 
aquel teatro, informa de la trayectoria del 
cuadro que, evidentemente, es de Besnes e 
Irigoyen. 

No obstante la nota del Comandante 
Luis Eduardo Pérez, yo me inclino a creer 
que el escudo que estuvo en la Sala de 
Sesiones de la primera Legislatura es éste, 
y no el de Onslow, adquirido en 1832. El 
Estado que fue tan diligente en la aproba- 
ción y promulgación de la Ley de marzo 
de 1829, y que de inmediato mandó grabar 
los sellos secos con el escudo para uso en 
papeles del Estado, no había de ser menos 
diligente en encargar la realización de un 
escudo de armas, para presidir la sala don- 
de se reunía tan alto Cuerpo legislativo y 
no otro autor debía ser sino que Besnes e 
Irigoyen radicado en el país desde hacía 
20 años, caligrafo reconocido y vinculado 
a las funciones administrativas y docentes, 
en la vieja sociedad de Montevideo, 


Posteriormente el Poder Ejecutivo con 
fecha 17 de mayo de 1831, elevó firmado 
por el Presidente del Senado, en ejercicio 
del Poder Ejecutivo, Don Luis Eduardo 
Pérez (padre del Comandante del mismo 
nombre y apellido) y sus Ministros José 
Ellauri y Gabriel A. Pereira, y en circuns- 
tancias en que se gestaba la ley que modi- 
ficaba el Pabellón Nacional, estableciendo 
nueve listas entre blancas y azules en lu- 
gar de las diecinueve que entonces tenia, 
un Mensaje y Proyecto de ley modificando 
la composición del escudo de armas de la 
Ley de 1829, y creando composiciones dis- 
tintas para uso del Estado y cuando se 
'usara como distintivo en la Marina Mer- 
cante, 

La Asamblea. General nunca consideró tal 
proyecto, 

El escudo con su composición actual, fue 
dado por la Ley. de 5 de julio de 1906. 


W. E. LAROCHE 


Colección Octavio C. ASSUNCAO 
(Especial para EL DIA) 


Versión litográfica sabre dibujo original 


¿Caetano? Con el nombre de Carlos no 


(Fdo. parece leerse Carlos DESCALZO. 
he hallado referencias; con Caetano, sí, las 


hay). El cotejo de la caligrafía de otros trabajos firmados por Descalzi, podría arrojar 
algún resultado. De ser Caetano (?) seria el pintor italiano, dibujante y profesor 
que radicó en el Plata en la segunda mitad del siglo XIX y en años posteriores. 
No me aventuro a decir que fue contemporáneo de la época de Rosas, aludiendo al 
retrato que sobre este personaje hizo, editado por la Litografía de Julien en Paris. 
Puede haber sido hecho después sobre modelos de la varicda iconografía de Rosas. 
El “Autorretrato” de De:calzi del Museo de Luján, no arroja, que yo sepa, fecha 
algura. Lo que habría de cierto es que en 1853 y 1862, estaba en Buenos Aires 
y conjuntamente con su compatriota Verazri dedicado a la enseñanza, contribuyendo 
ambos a la formación artística del pintor argentino Cándido López. En cuanto al 
Escudo puede haber sido hecho teniendo de modelo el de Bernes e Irigoyen o el de 
Arthur Onslow, o el texto de la Ley, En cualquier caso, es de hacer notar la des- 
preocupación; nótese que los simbolos no están en los cuarteles establecidos en la 
Ley, y respetados por Bewnes e Irigoyen y por Onslow. El Cerro y la Fortaleza, 
parece estar tomado del E:cudo de Montevideo con la leyenda “Es Castilla mi Co- 
rona”; el mismo que después lució (1807) banderas inglesas abatidas y una corona 
de laurel atrazando la Fortaleza. No deja de ser un documento interesante para el 
tema que refiero en esta nota. (Colección Octavio C. Assuncao). 


E 


Más e. una vez hemos traído a colación 
algo que oímos de labios de un maestro con 
cr ys enseñanza nos honramos, En esas ama. 
bles tertulias post-aula en que los buenos 
profesores continúan informando y contor- 
mando los espíritus juveniles de sus alum- 
nos, Clemente Estable nos decía del juego 
a que acostumbraba a someter su imagina- 
ción, cuando, ante una Vidriera, construía 
rápidamente el hipotético contenido de un 
libro al que sólo contemplaba su tapa; con 
la consecuencia — graciosa a veces, decep- 
cionante otras, satisfactoria de tarde en 
tarde — de una solución que estaba casi a 
la mano, con sólo entrar en la librería. 

El fenómeno de creación que el lector del 
libro (en aquel caso sólo de la portada) 
realiza es, según los que han profundizado 
en este tema, el segundo elemento impres- 
cindible para la existencia de la literatura, 
siendo la obra del escritor sólo la primera 
mitad. Partiendo de los preceptos de Gaétan 


COAUTORIA 
DEL LECTOR 


Picon (en “El escritor y cu sombra”), el 
be.ga Actnur Nusin ha puolicado un vo::mon 
que recogo las ideas rurdemeniaos que Pa 
elaborado y verrido en gu cówara de 193 
lustitutos de Estudios Superiores de su 
paíria, 

El axioma en que te asienta toda la cs- 
tructura du su razo.-amiento €s que el hecra 
literario cólo existe si hay lectura. El lectez 
Os otro creador a la par del escritor, con el 
egravanto de que, mientras ósto ha obrado, 
digamos, con premeditación, aquél debe «co. 
modar su “tempo” vital y espiritual a una 
serie imprevista de ideas, emociones y si- 
tuaciones, lo que determina en el llamado 
“gran lector” (es decir, en el lector lúcido 
y mentalmente ágil) una labor creativa a 
veces mayor que la del mismo autor. La 
consecuencia última — hay otras muchas que 
vamos dejando en el camino por afán de 
Erevedad — es que no siempre el escritor 
resulta el mejor intérprete de su obra, o 
porque al desaparecr las circunstancias de 
su contorno (camkio de espacio o de tiem- 
po) fenece simultáneamente su menuda cau- 
salidad particular, o aun mismo, dentro de 
la misma época y en el mismo lugar, por- 
que aquella composición verbal, formalmente 
bella, puede dar cabida a contenidos total- 
mente imprevistos para o por el escritor O 
el poeta. 

El tiempo que corre con velocidad angus- 
tiante para nosotros imposibilita una mani- 
festación argumentada de nuestra parte; pero 
así, casi por meras razones intuitivas, nos 


UN IMPOR 


Contrariamente a lo que 
se cree generalmente, la 
Facultad de Derecho y Cien- 
cias Sociales no es solamen- 
te una casa de estudios pari 
preparar 


mente a esta página — con- 
io jurídico, cursos de 


macia — es también una 
editorial y acaso una de l2s 
mayores del . Dispone 
de $ 350.000 anuales para 
publicaciones y al cierre del 
ejercicio nunca le sobra un 
eso en ese rubro. El alen- 
Er a los estudiosos de las 


numeio, dedicado a 


Entre miles de libros, el lector crea obra multitudinariz. 


parece que hay aquí una exageración. Se va 
demasiado lejos en la teoría de la colabo- 
ración forzosa entre escritor y lector al pre- 
tender que el primero deja de ser el mejor 
intérprete de su obra; por lo menos en el 
campo de la literatura, Es cierto que exis- 
ten casos en otros sectores del arte en que 
el creador ro puede expresar con palabras 
el sentido de su obra (en artes plásticas a 
veces suceede al revés: son más los que sa- 
ben prosear y menos los que manejan bien 
e] pincel o la esteca); pero en tales ejem- 
plos precisamente la habilidad del autor no 
radica en el uso correcto de la palabra. En 
cambio, ¿no hay una “contradictio in se” 


cuando se afirma que el escritor no pueda 
expresar mejor, por escrito, el sentido de lo 
que ha llevado precisamente a la forma 
escrita? 

El tema es apasionante, Como también lo 
resulta el análisis, que como ejercicio, se 
realiza en el último tercio de este libro, al 
comentarse el difícil texto de Rimbaud ti 
tulado “Una temporada en el infierno”, No 
hay duda de que, salvedades aparte, el tra» 
bajo de Nisin es fecundo para la apreciación 
crítica y abre perspectivas nuevas en la in- 
terpretación del hecho literario, M. M. V. 


Arthur Nisin — LA LITERATURA Y EL LECTOR, 
Neva, 161 págs, Buenos Alres, 1902, 


TANTE IMPULSO EDITORIAL 


CULTAD entró en su deci- 
motercer año de vida nin” 
terrumpida, cuyo  Úliumo 
la me- 


moria del Prol. Altonsin, ha 


sido ya comentado en esto 1 
Sección (o/Vi1/bz): Su BlI- mo dictado 
BLIOTECA D£ PUBLICA» Lagarmilla 


editados 
(vemte títulos y Uene pro- 
yectada para un futuro muy 
próximo la impresion de 
importantes trabajos, 

los cuales se destacan Le- 
gislación Auanera, de 
Arnosto González, Anuario 
de Derecho Internacional 
Público de Eduardo Jiménez 
de  Aréchaga, _ Bibliografía 
Jurídica del” Uruguay de 


mo. Los números 4 y 5 han 
sido puestos a la venta €n 
estas últimas 
En el Cuaderno número 4 
se recoge la versión dz un 
cursillo sobre cooperativis” 
r el Dr. Jorge importa 
lurante el ano aplicación correcta de Un 
pasado, Desde todo puato de 
vista y, a pesar de que sulo 
se trata de clases orales, no 
expresamente preparadas 
para la publicación, el Coo- 
entre porasivissn o es una aprecla- 
le obra por cuanto, 
allá de su bien equilibrado 
aparato histórico-crítico, las 
referencias a los organismos 
internacionales y el desarro- 
llo del cooperativismo uru- 
guayo, esencialmente, en su 


Semanas. 


labor legislativa. Se da cima 
así a una valiosa e indispen- 
sable tarea que, infortuna- 
damente, sólo los que máñe- 
jan el derecho están en con- 
diciones de apreciar 
rtante es para la diaria 


conjunto de leyes, mM 
veces incompletas, ambiguas 
o contradictorias. 12 


CUADERNO N? 4 - 108 págs — 
CUADERNO NY 5 - 67 págs — 
Facultad de Derecho 7 Ciencias 
Sociales, Montevideo, 1942. 


EDITORIAL 


mas 


YOGA Y FILOSOFIA 


El autor de este pequeño 
breviario, Paul Masson-Our- 
sel, el conocido orientalista, 
Director de la Escuela de Es- 
tudios Superiores de Paris, 
se dedica desde hace varias 
décadas a la investigación y 
difusión de filosofías 
comparadas de Occidente y 
Oriente, Poseedor de una in- 
mensa cultura, se mueve con 
familiaridad entre las ideas 
y términos técnicos de ambas 
concepciones del mundo, la 
basada en la noción racional 
del conocimiento objetivo y 
la que tiene por modelo la 
vida espiritual conforme a 
ciertos preceptos de justicia 
eficiente. Como cra de espe- 
rar, dadas sus obras anterio- 
res (La Filosofía en Oriente, 
incluída en la Historia de la 
Filosofía de Bréhier, Sud- 
americara, 1956; La philoso- 
phie comparée, Alcan, 1923; 
etcétera). EL YOGA (publi- 
cada originariamente por 
Presses  Universitaires de 
France, 1954) es un esquema 
notable por su claridad y 
concisión. El libro suminís- 
tra una información lo más 
completa posible sobre los 
orígenes, evolución y presen- 
te del yoga, su definición y 
sus realizaciones prácticas, 


tanto ortodoxas como secta- 
rias. Es particularmente inte- 
resante su an¿lisis del yoga 
como exteriorización de la 
indianidad (sus relaciones con 
el Veda, con el budismo y el 
brahmanismo; el yoga tán- 
trico) y las técnicas no in- 
dias comparables al yoga co- 
mo el ejercicio de los der- 
vishes, sufíes, de los monjes 
cristianos del monte Athos, 
Diez anexos que contienen 
fragmentos de textos origina- 
les y algunas apreciaciones 
sobre el problemas, escritas 
por especialistas en la mate- 
ria y la excelente traducción 
de Abelardo Maljuri hacen 
de este trabajo una introduc- 
ción casi inmejorable. Desde 
hace muchos años se sentía 
ya la necesidad de una obra 
de tales características, seria, 
documentada y fundamental- 
mente, escrita por un filóso- 
fo occidental pero a la vez 
empapado en el pensamiento 
indio, para satisfacer las 
crecientes curiosidades e in- 
quietudes que tienen muchos 
lectores acerca de esa disci- 
plina tan particular del mis- 
terioso Oriente. T. 5, 

Paul Masson + Oursel, - EL YOGA 


ms Pudeba, 10 págs, Buenos Al- 
.. 


ciencias jurídicas, prestigiar 
sus investigaciones y brin-= 
darles una oportunidad para 
que puedan hacerse conocer 
empre ha sido una de las 
o Com más palpa- 
les de su Consejo Directivo. 
Bajo su dinámico Decano 
actual, Dr. Juan Carlos Pa- 
trón, hombre de múltiples y 
profandas inquietudes cul- 
rales, esta empresa, como 
tantas otras, tomó un nue- 
vo impulso 'rico en, prome- 
sas y en fecundas realiza- 
ciones, 

La REVISTA DE LA FA- 


Anatolio Palamarchuk y 
Víctor Baccino Pons, Estu- 
dios de Derecho Procesal de 
Apro- 
hidroélectrico 


CUADERN: Estos, volú- 
menes contienen escritos de 
menor aliento sobre temes 
vivos, de plena actualidad, 
y parecen en un formato 
más manejable, sin esa pre- 
tensión de severo academis- 


espíritu, reafirma los sanos 
principios de un movimien- 
to universal, orientado hacia 
la mayor felicidad del hom- 
bre. La exposición doctrina- 
ria y el comentario analítico 
de nuestro derecho positivo 
(Leyes 10.008 y 10.761) se ven 
completados por una serie 
útil de E Pad PE para la 
reforma de la legislación 
vigente. Por tales razones, 
este pequeño volumen se 
erige en un panorama sinte- 
tico y acabado del coopera- 
tivismo a través de sus ante- 
rs su rr actual 
y las perspectivas de supe- 
ración que ofrece. 

El Cuaderno número 5, ti- 
tusado Derecnos civiles de la 
mujer y que ya apareciera 
en la Kevista de la Asocia- 
ción de Escribanos del Uru- 
guay (7/12/46), ofrece a con- 
siaeración pública el Ante- 


mo ha sido ya remitido al 
Poder Lanno y al Mi- 

s le Instrucción Pú- 
blica por el Consejo Direc- 


tivo de la Facultad por 
entender que presta mucha 
utilidad a los fines de la 


MEDINA 


ALGUNOS TITULOS DE NUESTRA 
DISTRIBUCION 
RECIBIDOS. ULTIMAMENTE 


EDITORIAL HERMES 


Visioni di México .... 8 3740 
Visioni di Acapulco .. $ 3780 


EDITORIAL TIMUN MAS 
Colección MI UNIVERSO 


Dorothea . Los 


Colección MEDIA HORA 


N9 1 La Cenicienta .. 8 40% 
2 El Gato con BO- ¿0 
tas .. 

5 408 
«¿MN 

Colección EL LIBRO DE 

ARTE DE BOLSILLO 

Huyghe, Lydia - Degas 3 945 
Huyg e. René - Matiste 4 946 
Genauer, Emily - ' DAS 


$ 35,10 
Ventas por Mayor y por Menor 
GABOTO 1525. Tel. 44.100 


'T, NARVAJA 1547. Tel. 45.800 
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YO DIGO QUE ESE “ASUNTO” F (E FERO QUE ACIENYA 7254 “SPREOCUPADO DE TODA LA EXITACIÓN GENERAL QUE HAB... 
ABGNADÓN De ALCÓN ES A TIRA y EDO PRO, PUR POR de EXPERIENCIAS CON SU IDOLO, EL SEUDO: 
CRITOR, PROPONGO CE- DIUS MC KAY? TARZÁN SE DIRIGE A PORTO BELLO... .Y LUEGO A CASA - 


RRAR LA SESIÓN Y ESPERO 
'E PRONTO TENGAMOS NOTICIAS ' Ed) 
A: 


Y EN EL OTRO EXTREMO 
DEL MUNDO... 


UMINO CON UNA SONRT= 


JCARA DE TARZAN S| 


E AUEJA EL BUFIDO DETOS RI 


¡MIENTRAS TRATABA DE ACALLAR LOS ECOS DE10S UNA “HERMOSA” HEMBRA, ATRAJO SU ATENCION... . 
ANTECIMIENTOS DE LAS ÚLTIMAS SEMANAS .- RMOSA” HEMBRA N | 
AR QUE ALGUIEN QUERRÍA IMITARLO? CREO QUE ES MEJOR DEJARLOS EY | 


IR A NADAR UN POCO AL RÍO. 


E 
VO ' 
' | 


POR SUPUESTO,YO TENGO 
UNA VIDA PLENA EN MI 
AFRICA... :YO POSEO UNA 


el 
DICHA QUE TODOS LOS MI- > ) 
LLONES DE THADIUS MC no | AN NS Ñ 
KAY NO PODRÍAN COMPRAR. Y NN LS 


EL ALMA DE TARZAN, SIEMPRE POSEÍDA POR 

M7? UNA SED INSASIABLE DE AVENTURAS, DETERMI- 
' NO QUE DEBERÍA SEGUIR... Y SE DIRIGIO 

RIO ARRIBA. 


... PERO EN LAOTRA ORILLA, TOMAN- 
DO EL SOL, ESTÁN LOS MAYORES REP- 
f TILES QUESE CONOCEN...LOS COCODRILOS . 
VS 


BUENO...REALMENTE 
NO TENÍA GRANDESDE: 
SEOS DE NADAR. 


<A 
RA EL ATARDECER,EL HABÍA LLEGADO 
ESPESURA DE LA SELVA.AHI PODRÍA DES- 
NSAR, Y ACUMULAR ENERGÍA EN SU CUER- 
Y MENTE, PARA ESTAR ALERTA AL EN- 
'ENTAR TODAS LAS VISISITUDES DE ESA 
¿ASE DE VIDA. 


SIN EMBARGO, EL DESTINO HABÍA DETER- 
tone ENGAÑO UN EN CEA 

, JADEL 
INOFENSIVO RIO, UNA EMBARCACIÓN QUE TEw- | =mstzpt 
N DRÍA PRONTA INFLUENCIA ENSU VIDA . A 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


las primicias p 


poa 


Gros, Piqués y Tuso- 
res lisos, Lino cuadri- 
llé, Organzas y Al- 
godones estampados. 
Ancho 0.90 


SOLO EN SOLER 


Algodones estampados y Ze- 
phires Mix, firmes al lavado. 


Ancho 0.90, 11 50 
SOLO EN SOLER $ >El MT. 
Linos a lunares y fantasía, 
Algodones tipo Rodhia y Simil 


lanas lisos. 
Ancho 0.90, 12 50 
$ *EL MT. 


Zephires a cuadros y 

rayados, Taffetas es- 

coces y Linos fantasía 
Ancho 0.90. 


SOLO EN SOLER 


SOLOENSOLER 


Organzas bordadas, Popeli- 
nas estampadas, Algodones 
Bordados y Shantung de algo- 


dón Imprimé. 
Ancho 0.90, 1450 
SOLQENSOLER$ EL MT. 


SUC. GOES 
Avda. Gral. Flores 2341 
Tels. 242 00 - 24300 
24400 


CASA MATRIZ 
Avda. Agraciada 2302 
Tel. 2009 61 


rimaverales 


DE LAS 3 AVENIDAS Y.. 


SOLER HNOS. S. A. 


SECCION TEJIDOS 


Givrinas lisos y Pique cua- 
drillé en variedad de colo- 


e +1650 


cho 0.90 

Seda y Royón estampado. =n 
una notable seleccion de di- 
seños y colores. Ancho 0.90, 


SOLO EN 
SOLER 


. SOLO EN 
SOLER 


Sedas estampadas en mo- 
tivos modernos exclusivos. 


Ancho 
0.90, 
SOLO EN 
SOLER 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. 
Agraciada 2302 y M. Sosa. 


SUC. CORDON 
Avda. 18 de Julio 1601 
Tel. 40 4111 


